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			SINOPSIS




			 




			Andrea Brel es una joven promesa del diseño de moda que trabaja muy duro en sus creaciones. Sus ganas de triunfar profesionalmente no le dejan tiempo para el amor, a pesar de contar con numerosos pretendientes. Sin embargo, no puede pasar por alto a Ralf, él es especial, y hará que sus sentimientos se despierten sin poder hacer nada para evitarlo.






			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			La lancha motora cruzó la bahía y torció hacia el norte. 




			La dura mano de Luca Jagger mantenía firme el timón. De súbito, Luca suspiró. 




			Jamás, en casi doce años, había él disfrutado de unas vacaciones mejores. ¿Doce años? No. Justamente, diez. Tenía él veinte cuando dejó la ciudad de Brest y se trasladó a París. No regresó a su ciudad natal, en diez años. No estaba mal, ¿eh? No se puede decir que las cosas le fuesen muy bien, pero... ¡qué diablo! Tampoco demasiado mal. 




			De pie, en la parte de popa, con el timón en la mano, algo inclinado para no perder la dirección de la lancha motora, Luca gozaba aquella mañana de un sol deslumbrante, un mar tranquilo, una vista panorámica inigualable, y la proa de la lancha se alzaba como si recortara el aire y desafiara la mar y cuanto pudiera encontrar a su paso. 




			La visera de gorra de plato, blanca y azul, cubría parte de su frente. Se protegía los ojos con unas gafas ahumadas, de sol. Vestía pantalón blanco y una camisa del mismo color, atando a la cintura un jersey de un azul oscuro de fina lana. Con las mangas de la camisa arremangadas, Luca sentía la sensación de haber nacido aquel día, de haberse dado cuenta, también aquel mismo día, de que era maravilloso vivir, y de que hallarse de nuevo en la playa de Brest, era como haber muerto durante diez años y haber resucitado aquella mañana. 




			De repente, la lancha motora que manejaba Luca, aminoró la marcha. Al vuelo, como pillado por el aire, la mano de Luca agarró los prismáticos. 




			¿No era aquella una chica preciosa? Se hallaba de pie en una roca, casi pegada al muro. Tenía los cabellos rubios al aire, sueltos, flotando al viento. Vestía pantalones cortos de un azul celeste y una camisa blanca marinera, atada por las dos puntas sobre el vientre. Morena y curtida, Luca llegó a pensar que se trataba de una sirena. 




			La verdad es que Luca no se consideraba un don Juan, ni un Casanova, ni un nada. El era un guionista de cine, metido en la televisión, que firmaba con una «L», y nada más. Ni mejor ni peor que los demás, y, por supuesto, no se moría por las mujeres. Eran un entretenimiento más. 




			Eso únicamente. 




			Pero en aquel instante, sintió algo parecido a la admiración. La chica... era fenomenal, fabulosa. Parecía indecisa sobre la roca. Como si dudara entre quitarse la ropa y tirarse al agua, o estuviera a punto de girar sobre sus piernas e irse puerto adentro. 




			A través de los prismáticos, Luca casi parpadeó «¡Bonita muchacha! Y hasta diría... diría... que familiar». Le resultaba una cara conocida. Ah, claro. La vio en algunas revistas de moda. 




			¡Claro que sí! 




			La lancha motora fue casi lamiendo el muro, y se detuvo inesperadamente junto a la roca donde la joven, parecía ajena a quien se acercaba. 




			—Hola —saludó Luca. 




			Ya no tenía los prismáticos ante los ojos. 




			La veía perfectamente. 




			La aludida se volvió. 




			Quedose mirando a Luca. 




			—Hola —dijo tranquilamente. 




			Luca no era impresionable. 




			¡Nunca fue impresionable! Pero... aquella joven... de cerca aún era más hermosa que de lejos, y aún más que atraída por los cristales de los prismáticos. 




			—Me llamo Luca —dijo él sin soltar el timón y manteniendo la lancha motora pegada a la roca—. Soy de aquí. ¿Quieres subir? 




			—Voy a bañarme. 




			—Ah. ¿Puedo amarrar la lancha y quedarme contigo? 




			—¿Por qué? 




			Luca se alzó de hombros. 




			—Oye, yo te conozco. ¿Nos vimos en alguna parte? 




			—¿Alguna parte... dónde? 




			—No sé. En París, por ejemplo. 




			La joven se echó a reír. Una risa preciosa. Una risa natural. Una risa sin artificio. Luca sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Y eso que no era impresionable. 




			—Puede —dijo dejando de reír—. Allí vivo desde hace cinco años. 




			Como al hablar se sentaba sobre la roca, dejando a un lado la bolsa de baño, Luca decidió parar la lancha y sentarse a su vez en el banco de popa, dejando la lancha pegada, paralela a la roca donde la desconocida se había sentado. 




			—Yo soy de aquí —dijo Luca tranquilísimo— y vivo en París desde hace diez años. Fíjate, en diez años, es la primera vez que vengo a Brest. 




			—Yo hace cinco que no piso esta tierra. Se está bien en París, ¿no crees? 




			—¿Puedo saltar a tu lado? O, mejor, ¿por qué no subes a la lancha y me dices tu nombre? 




			—Me llamo Monique.  




			—¿Monique nada más? 




			—Monique Morgan. 




			—Atiza. Moni... Pero... pero... —se había puesto en pie entusiasmado—. Pero si eres Moni, la niña que se ponía a llorar tantas veces que yo no la llevaba a pescar. 




			Monique se levantó de un salto. Estuvo a punto de caerse. 




			—Eh, ten cuidado —le gritó Luca. 




			—Pero... ¿eres Luca? ¿El hijo de Josefina? ¿El hermano de Faye? 




			—Claro, muchacha. Tírate a la lancha —le gritó riendo—. Tírate y hablemos de nosotros dos. Pero... ¿quién me lo iba a decir? Salta, mujer. 




			Monique agarró la bolsa de baño y de un salto asida a la mano que Luca le tendía, se tiró al interior de la lancha. Luca la sujetó contra sí y la besó por dos veces en la mejilla. 




			—Qué mundo más pequeño —exclamó entusiasmado. 




			—Pues es verdad. 




			—Siéntate, Moni. Siéntate. Tenemos que celebrar este encuentro. Oye, ¿cuántos años tenías tú cuando llorabas si yo no te metía en mi barca y te llevaba a pescar? —y atropelladamente—. ¿Dónde estás? ¿Sigues viviendo en casa de tu abuelo Jean? 




			—Claro. 




			—Voy a poner la lancha en marcha, Moni. Supongo que tendremos muchas cosas que contarnos. 




			Lo hizo así. 




			La proa de la lancha se levantó como si la mano de Luca la levantara. Los dos sentados a popa, con el timón en la mano de Luca, este miraba a la joven como embobado. 




			—¡Qué guapa estás, Moni! ¡Pero qué guapa! 




			—Quién me lo iba a decir —seguía Luca entusiasmado— que te iba a encontrar en estas vacaciones, y que ibas a estar tan guapa. Oye —atropelladamente—. Yo te veo en las revistas de moda. ¿Qué haces por París? 




			—Bah, cosas. «Pinitos», dice mi abuelo. 




			—Milagro que te deja, ¿eh? Él es algo severo para estas cosas. Además... ¿por qué diablos trabajas tú? Tu abuelo era rico, ¿no? 




			—¿Y por qué trabajas tú? Porque supongo que en París no pasearás solamente. Tu familia poseía dinero, ¿no? 




			—Bueno, claro que trabajo —se alzó de hombros—. Un hombre no puede vivir del dinero de su familia. Además, al quedar Faye sola, yo renuncié a mi parte y se la cedí a ella. Faye se casó, supongo que ya lo sabrás. 




			—Claro. Si estuve con ella esta mañana, nada más llegar. Fue lo primero que hice, ir a ver a Faye, después de abrazar a mi abuelo. 




			Luca se la quedó mirando aún embobado. Jamás cosa alguna le impresionó más que Moni. ¿Cuántos años tenía Monique cuando él dejó Brest? Quince. Eso es, quince. Era una chica alta, larguirucha, nada favorecida por la belleza. Pómulos salientes, nariz respingona, demasiado delgada... Pues había cambiado horrores, y lo curioso es que, viéndola reproducida en las revistas de moda, no parecía ella. En cambio, viéndola así, al natural, tan cerca, sin afeites, sin perifollos… sí que se parecía a aquella Moni que vivía con su abuelo en la casa vecina... 




			Cierto, él estuvo por la noche, cuando llegó a casa de su hermana, viendo la casa vecina. Era un chalecito precioso. Tenía hasta un escudo en la puerta. Y unas terrazas llenas de flores. E incluso, mirando la casa de enfrente, le preguntó a su hermana Faye «¿Vive aún el viejo Jean?». 




			«Vive, claro y está estupendamente de salud. Pregúntale a Anthony, que juega con él al golf dos veces por semana.» 




			«¿Y Moni?» 




			«Hace siglos que no viene, pero sé por Jean que le escribe todas las semanas.» 




			Solo aquellas palabras, y de repente, cuando ya no pensaba en ninguno de los dos, y tenía una visita prevista para aquella tarde a casa de Jean, de súbito aparecía Monique. 




			—O sea —preguntó de repente— que viniste hoy. 




			—Esta mañana. No hace ni dos horas. Tengo mis vacaciones, ¿sabes? Me las he tomado yo. Les dije en la casa de modas: «Os vais a la porra, que yo me voy a Brest. Hace más de cinco años que no veo a mi abuelo». Y aquí me tienes. 




			Luca alargó una mano y la puso sobre los dedos de la joven. Detuvo la lancha y se quedó mirando a Monique con expresión feliz. 




			—Este ha sido un encuentro fenomenal, Moni. ¿No te dije que estás guapísima? 




			—Claro. 




			—¿No tienes novio? 




			—No. 




			—¿Y por qué? 




			—No lo sé, Luca. No sentí nunca deseos de cambiar de estado, y para perder el tiempo, yo no estoy. ¿Y tú? ¿Te has casado? Déjame contar cuántos años tienes. 




			—Treinta justos. 




			—Cierto —se echó a reír enseñando todos sus preciosos y blancos dientes—. Siempre me has nevado cinco años. ¿No te has casado? 




			—Pues no. 




			—¿Y por qué, te pregunto yo? 




			Luca se alzó de hombros. 




			No cesaba de mirarla. 




			Se daba cuenta de que no era una auténtica belleza. Pero era preciosa de todos modos. El cabello rubio natural, liso, peinado en crenchas, donde el sol parecía enrojecerlas. Los ojos grises. Unos ojos como él no vio en su vida. Es decir, sí. Se los vio a Moni cuando tenía catorce y quince años. Siempre evocó él aquellos enormes ojos grises que a veces se tornaban casi negros. Alta, delgada, con un busto apenas perceptible, muy digno de una buena maniquí. 




			—No me mires, Luca —rio Moni—. Me vas a desgastar. 




			—Tú no puedes imaginar jamás, qué cosa sentí al verte. No sabía quién eras y sentí esa cosa... — se echó a reír algo cortado—. Bueno, no pienses que soy un galanteador barato. Uno anda por esos mundos, ve mucha gente... Por eso me asombró más. Porque es la primera vez que una chica me impresiona —y sin transición—. ¿Cuántos días tienes de vacaciones? 




			—Un mes, 




			—Dios, Moni. Yo tengo otro tanto. ¿Es posible que podamos vernos todos los días durante un mes? ¿Sabes lo que te digo, Monique? Me voy a enamorar de ti. 




			—No seas loco. 




			Luca casi metió la cabeza bajo la de ella, buscándole los ojos. 




			—Oye, ¿te disgustaría mucho? 




			—¿Mucho? No sé, Luca. No se me ha ocurrido. 




			—Y suponte la dicha que sería que tú, a tu vez te enamoraras de mí. 




			—Vamos, Luca, no digas bobadas. ¿Sabes la hora que es? Hablando, hablando se nos pasó el tiempo. Van a dar las dos. 




			—Cielos, prometí a Faye que estaría allí, en casa, cuando llegase su marido a comer —y también sin transición, pero al tiempo de poner la lancha motora en marcha y en dirección al puerto—. ¿Qué te parece Anthony? 




			—¿El marido de Faye? 




			—Claro. 




			—Me parece que la hace muy feliz. 




			—Fíjate que ayer noche, cuando llegué y me preguntaron por mi vida, y yo les dije que vivía de guiones de cine, Anthony me ofreció un trabajo en sus almacenes de trigo. 




			—Y tú... 




			—Vamos, vamos, Moni. Que yo no soy un burgués. Soy un bohemio. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Menos mal —exclamó Luca al llegar a casa y ver a su hermana sola en la terraza, con una regadera en la mano—. ¿He llegado antes que tu marido? 




			—Pasa, Luca. ¿Sabes quién preguntó por ti esta mañana? Jean. Ha venido Moni, ¿sabes? También estuvo aquí.  




			—Acabo de dejarla en la playa, bañándose. 




			—Está preciosa, ¿eh? 




			Luca ya se hallaba en la terraza. Besó a su hermana y le quitó la regadera. 




			—Deja las flores. Están bastante mojadas. ¿No ha venido tu marido? —y como si inmediatamente olvidara su pregunta—. Sí, está preciosa. En mi vida me he impresionado más viendo a una chica —se derrumbó en una hamaca de la terraza—. Faye... creo que me voy a enamorar de Moni. Es decir, en este instante pienso que siempre estuve enamorado de ella. Es, en efecto, una preciosidad, pero no es eso solo. Te aseguro que yo no soy impresionable ni enamoradizo. En mi vida he sufrido yo por una hija de Eva, y por Moni creo que sufriría. ¿Y sabes algo más? —miraba al frente sujetando la pipa con la derecha, mientras con la izquierda levantaba la visera de su gorra de plato—. Nunca imaginé a Moni trabajando. Y lo curioso es que estoy harto de verla reproducida en las portadas de las revistas, y jamás la asocié a Monique Morgan. ¡Nunca! Y, nada más verla esta mañana, me pareció familiar. Estaba sobre una roca, erguida, preciosa... desafiante... 




			—¡Luca! 




			Luca bajó de las nubes. 




			—Bueno, ya sé. Ya sé lo que me vas a decir. Que estoy peligrosamente entusiasmado. Pues es verdad. No me ocurrió en la vida. Y mira que veo yo mujeres al cabo de la semana. Cientos, Faye. Cientos. 




			Faye se acercó a su hermano, se sentó a su lado en otra hamaca, y bajo la sombra del alero, permaneció un rato silenciosa, contemplando la luna con expresión absorta. 




			—Vives en París, y sé yo más cosas de ella, que tú, Luca. Moni es famosa. 




			—¿Famosa? —casi dio un salto.  




			—Como modelo, sí.  




			—Bueno, tú nunca has estado en París. 




			—Dos veces. Una cuando me casé. Y otra cuando, dos meses después enfermaste de pulmonía y fui a cuidarte. 




			—Eso no es estar en París —la apuntó con el dedo enhiesto. ¿Sabes lo que es París? Un conglomerado de gente famosa y de gente anónima. Las maniquíes, allí, son muy bien pagadas, y desde Brest, todas parecen famosas, pero pocas lo son. El hecho de aparecer en la portada de una revista, no significa que una maniquí sea famosa. ¡Si lo sabré yo! 




			—Bueno, como gustes. 




			—Pero, de todos modos, lo de Moni tiene un tremendo valor. Ella jamás hizo nada. Fue una niña mimada toda la vida. El viejo Jean la educó estupendamente para ser una gran dama, pero no para trabajar. Y ya ves, está trabajando. 




			—Creo que exageras un poco, pero como tú dices que sabes de París más que yo... 




			—¿Por qué exagero? 




			—Mini marchó muy recomendada a París. Primero a una pensión de señoritas. Después entró como diseñadora de modas en una casa importante. ¿Conoces al modista Charles Saberg? 




			—De oídas. 




			—Ahí, en esa casa de modas, entró Moni cuando decidió trabajar, en París, se entiende, contra la opinión de su abuelo, claro. Al cabo de dos años, Moni no necesitaba la pensión de su abuelo. 




			—¡Bravo! Esa es como yo. 




			Faye pensó que muy distinta, pero conocía a su hermano y decidió no contrariarle, porque con Luca no era posible la discusión. Siempre salía él ganando, porque siempre cortaba la conversación, sin buscar los detalles más importantes. 




			—Como gustes. Ahí viene mi marido. 




			En efecto. Anthony aparcaba su auto ante el chalecito, y Faye le salió al encuentro. 




			Fugazmente, Luca pensó que les faltaba un hijo. Pero, claro, ellos no parecían echarlo de menos. Mejor entonces.  




			—Hola, Luca —saludó Anthony. 




			Luca, de pie, alargaba su mano y su cuñado se la apretaba con entusiasmo. 




			—Lástima que te hayas ido a París, Luca. Muchas veces pienso que mejor estabas conmigo trabajando en los almacenes. Da dinero, ¿sabes? Mucho dinero. 




			A Luca no le interesaba el dinero. 




			Él vivía su vida. Una vida cómoda a veces, terrible otras... Pero era su vida y le gustaba que se la respetasen. 




			—He visto a Moni. ¿Tú recuerdas a Moni cuando tenía quince años? Justa, cuando yo dejé Brest. 




			Anthony le palmeó el hombro.  




			—Moni es una preciosidad, ya sé. No, no la conocía entonces, pero la conocí esta mañana... Es muy bella y famosa. ¡Casi nada! 




			—Bah, la fama. Vosotros pensáis que en París atan los gatos con longaniza, solo porque lo digan algunos.  




			—Ah... ¿pero no sabes que es famosa? 




			—Vamos a comer —dijo Faye entrando en la casa—. Y olvídate de eso, Anthony. Luca nunca tiene presente la fama de nadie. No es hombre ambicioso ni tiene demasiadas inquietudes. 




			—Oye, oye, Faye. No me retrates como un paria.  




			—Como un tipo sin ambiciones, sí, querido Luca. Siempre fuiste igual. 




			Luca suspiró. 




			Entró en la casa seguido de su cuñado. Moviendo la cabeza de un lado a otro. 




			Era un hombre de estatura más bien alta, de pelo rojizo algo encrespado, ojos verdosos, de mirar intenso. Boca relajada. Tenía aspecto muy varonil, pero, la verdad, carecía de toda elegancia. Un tipo flemático, tranquilo, como aquel que va diciendo a gritos: «Aquí me las den todas», y nada le inmuta.  




			—Después de comer iré a visitar al viejo Jean —dijo sentándose a la mesa. 




			—Ponte un poco decente —le recomendó su hermana—. Ya te has olvidado de que el viejo Jean es algo puntilloso, le gusta la buena mesa, la buena ropa, los buenos modales... 




			—Y las buenas porras —rio Luca atajándola—. Ya sé cómo es. Me pondré un pantalón decente y me quitaré la gorra, me vestiré el jersey, pero no creas que voy a hacer nada más. 




			—Por otra parte —ironizó Anthony—, tú no vas a ver al viejo Jean, ¿verdad, Luca? El aludido se volvió en redondo. 




			—Te aseguro que Moni me impresionó. ¿Quieres creer que desde que la vi pienso en el matrimonio? 




			—¡Luca! 




			—¿Qué pasa, Faye? ¿He dicho alguna barbaridad? 




			Faye iba a responder, pero su marido la cortó en seco.  




			—No has dicho ninguna barbaridad, Luca. Tienes treinta años. Es hora de que empieces a pensar en cosas serias. El día que te cases, dejarás de escribir guiones de cine sin importancia, y seguro que te pones a escribir un libro.  
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